
ANTOLOGÍA DE TEXTOS DE NIETZSCHE 

1 Crítica a la tradición occidental 

 Texto 1 

 “(…) El peor, el más duradero y peligroso de todos los errores ha sido hasta ahora un 

error de dogmáticos, a saber, la invención por Platón del espíritu puro y del bien en sí. Sin 

embargo, ahora que ese error ha sido superado, ahora que Europa respira aliviada de su pesadilla 

y que al menos le es lícito disfrutar de un mejor— sueño, somos nosotros, cuya tarea es el estar 

despiertos, los herederos de toda esa fuerza que la lucha contra ese error ha desarrollado y hecho 

crecer. En todo caso, hablar del espíritu y del bien como lo hizo Platón significaría poner la verdad 

cabeza abajo y negar el perspectivismo, el cual es condición fundamental de toda vida.” 

(Nietzsche, Más allá del bien y del mal) 

1.1 Crítica a la moral tradicional 

Texto 2 

  “Es conocida mi exigencia al filósofo de que se sitúe más allá del bien y del mal, — de 

que tenga debajo de sí la ilusión del juicio moral. Esta exigencia se deriva de una intuición que 

yo he sido el primero en formular: la de que no existen hechos morales. El juicio moral tiene en 

común con el religioso el creer en realidades que no lo son. La moral es únicamente una 

interpretación de ciertos fenómenos, dicho de manera más precisa, una interpretación equivocada. 

El juicio moral, lo mismo que el religioso, corresponde a un nivel de ignorancia en el que todavía 

falta el concepto de lo real, la distinción entre lo real y lo imaginario: de tal manera que, en ese 

nivel, la palabra «verdad» designa simplemente cosas que hoy nosotros llamamos 

«imaginaciones». (Nietzsche, Crepúsculo de los ídolos) 

1.2 Crítica a la metafísica tradicional 

A) Aspecto ontológico 

Texto 3 

“¿Me pregunta usted qué cosas son idiosincrasia en los filósofos?… Por ejemplo, su falta de 

sentido histórico, su odio a la noción misma de devenir, su egipticismo. Ellos creen otorgar un 

honor a una cosa cuando la deshistorizan, sub specie aeterni, [desde la perspectiva de lo eterno] 

—cuando hacen de ella una momia. Todo lo que los filósofos han venido manejando desde hace 

milenios fueron momias conceptuales; de sus manos no salió vivo nada real. Matan, rellenan de 

paja, esos señores idólatras de los conceptos, cuando adoran, —se vuelven mortalmente 

peligrosos para todo, cuando adoran. La muerte, el cambio, la vejez, así como la procreación y el 

crecimiento son para ellos objeciones, —incluso refutaciones.” (Nietzsche, Crepúsculo de los 

ídolos) 

B) Aspecto epistemológico 

Realidad y concepto 

Texto 4 

“Todo concepto se forma por equiparación de casos no iguales. Del mismo modo que es cierto 

que una hoja no es igual a otra, también es cierto que el concepto hoja se ha formado al abandonar 



de manera arbitraria esas diferencias individuales, al olvidar las notas distintivas, con lo cual se 

suscita entonces la representación, como si en la naturaleza hubiese algo separado de las hojas 

que fuese la “hoja”, una especie de arquetipo primigenio a partir del cual todas las hojas habrían 

sido tejidas, diseñadas, calibradas, coloreadas, onduladas, pintadas, pero por manos tan torpes, 

que ningún ejemplar resultase ser correcto y fidedigno como copia fiel del arquetipo.” (Nietzsche, 

Sobre verdad y mentira en sentido extramoral) 

Texto 5 

“¿Qué es entonces la verdad? Una hueste en movimiento de metáforas, metonimias, 

antropomorfismos, en resumidas cuentas, una suma de relaciones humanas que han sido 

realzadas, extrapoladas y adornadas poética y retóricamente y que, después de un prolongado uso, 

un pueblo considera firmes, canónicas y vinculantes; las verdades son ilusiones de las que se ha 

olvidado que lo son; metáforas que se han vuelto gastadas y sin fuerza sensible, monedas que han 

perdido su troquelado y no son ahora ya consideradas como monedas, sino como metal.” 

(Nietzsche, Sobre verdad y mentira en sentido extramoral) 

Realidad y lenguaje 

Texto 6 

“La “razón” en el lenguaje: ¡oh, qué vieja hembra engañadora! Temo que no vamos a 

desembarazarnos de Dios porque continuamos creyendo en la gramática…” (Nietzsche, 

Crepúsculo de los ídolos) 

 

2 El Nihilismo 

      Texto 7 

“¿No habéis oído hablar de ese hombre loco que, en pleno día, encendía una linterna y 

echaba a correr por la plaza pública, gritando sin cesar, “busco a Dios, busco a Dios”? Como allí 

había muchos que no creían en Dios, su grito provocó la hilaridad. “Qué, ¿se ha perdido Dios?”, 

decía uno. “¿Se ha perdido como un niño pequeño?”, preguntaba otro. “¿O es que está escondido? 

¿Tiene miedo de nosotros? ¿Se ha embarcado? ¿Ha emigrado?” Así gritaban y reían con gran 

confusión. El loco se precipitó en medio de ellos y los traspasó con la mirada: “¿Dónde se ha ido 

Dios? Yo os lo voy a decir”, les gritó. ¡Nosotros lo hemos matado, vosotros y yo! ¡Todos somos 

sus asesinos! Pero, ¿cómo hemos podido hacer eso? ¿Cómo hemos podido vaciar el mar? ¿Y 

quién nos ha dado la esponja para secar el horizonte? ¿Qué hemos hecho al separar esta tierra de 

la cadena de su sol? ¿Adónde se dirigen ahora sus movimientos? ¿Lejos de todos los soles? ¿No 

caemos incesantemente? ¿Hacia adelante, hacia atrás, de lado, de todos lados? ¿Hay aún un arriba 

y un abajo? ¿No vamos como errantes a través de una nada infinita? ¿No nos persigue el vacío 

con su aliento? ¿No hace más frío? ¿No veis oscurecer, cada vez más, cada vez más? ¿No es 

necesario encender linternas en pleno mediodía? ¿No oímos todavía el ruido de los sepultureros 

que entierran a Dios? ¿Nada olfateamos aún de la descomposición divina? ¡También los dioses 

se descomponen! ¡Dios ha muerto y nosotros somos quienes lo hemos matado! ¿Cómo nos 

consolaremos, nosotros, asesinos entre los asesinos? Lo que el mundo poseía de más sagrado y 

poderoso se ha desangrado bajo nuestro cuchillo. ¿Quién borrará de nosotros esa sangre? ¿Qué 

agua podrá purificarnos? ¿Qué expiaciones, qué juegos nos veremos forzados a inventar? ¿No es 

excesiva para nosotros la grandeza de este acto? ¿No estamos forzados a convertirnos en dioses, 

al menos para parecer dignos de los dioses? No hubo en el mundo acto más grandioso y las futuras 



generaciones serán, por este acto, parte de una historia más alta de lo que hasta el presente fue la 

historia. Aquí calló el loco y miró de nuevo a sus oyentes; ellos también callaron y le 

contemplaron con extrañeza. Por último, arrojó al suelo la linterna, que se apagó y rompió en mil 

pedazos: “He llegado demasiado pronto, dijo. No es aún mi hora. Este gran acontecimiento está 

en camino, todavía no ha llegado a oídos de los hombres. Es necesario dar tiempo al relámpago y 

al trueno, es necesario dar tiempo a la luz de los astros, tiempo a las acciones, cuando ya han sido 

realizadas, para ser vistas y oídas. Este acto está más lejos de los hombres que el acto más distante; 

y, sin embargo, ellos lo han realizado.” (Nietzsche, La gaya ciencia) 

 Texto 8 

 “En el politeísmo estaba prefigurada la libertad de espíritu y la pluralidad de espíritus del 

hombre: la capacidad de hacerse ojos nuevos y propios, y una y otra vez nuevos y cada vez más 

propios, de tal manera que el hombre es el único entre todos los animales para el que no hay 

horizontes y perspectivas eternos.” (Nietzsche, La gaya ciencia) 

 

3 La Voluntad de Poder 

    Texto 9 

 “¿Qué es bueno? - Todo lo que eleva el sentimiento de poder, la voluntad de poder, el 

poder mismo en el hombre. 

¿Qué es malo? - Todo lo que procede de la debilidad. 

¿Qué es felicidad? - El sentimiento de que el poder crece, de que una resistencia queda superada. 

No apaciguamiento, sino más poder; no paz ante todo, sino guerra; no virtud, sino vigor (virtud 

al estilo del Renacimiento, virtù, virtud sin moralina). 

Los débiles y malogrados deben perecer: artículo primero de nuestro amor a los hombres. Y 

además se debe ayudarlos a perecer. 

¿Qué es más dañoso que cualquier vicio? - La compasión activa con todos los malogrados y 

débiles - el cristianismo...” (Nietzsche, El Anticristo) 

  

4 Idea del Superhombre 

 Texto 10 

 “Tres transformaciones del espíritu os menciono: cómo el espíritu se convierte en 

camello, y el camello en león, y el león, por fin en niño. 

Hay muchas cosas pesadas para el espíritu, para el espíritu fuerte, paciente, en el que habita la 

veneración: su fortaleza demanda cosas pesadas, e incluso las más pesadas de todas. 

¿Qué es pesado? así pregunta el espíritu paciente, y se arrodilla, igual que el camello, y quiere 

que se le cargue bien. 

¿Qué es lo más pesado héroes? así pregunta el espíritu paciente, para que yo cargue con ello y mi 

fortaleza se regocije. 

¿Acaso no es: humillarse para hacer daño a la propia soberbia? ¿Hacer brillar la propia tontería 

para burlarse de la propia sabiduría? 

¿O acaso es: apartarnos de nuestra causa cuando ella celebra su victoria? ¿Subir a altas montañas 

para tentar al tentador? 

¿O acaso es: alimentares de las bellotas y de la hierba del conocimiento y sufrir hambre en el alma 

por amor a la verdad? 



¿O acaso es: estar enfermo y enviar a paseo a los consoladores, y hacer amistad con sordos, que 

nunca oyen lo que tú quieres? 

¿O acaso es: sumergirse en agua sucia cuando ella es el agua de la verdad, y no apartar de si las 

frías ranas y los calientes sapos? 

¿O acaso es: amar a quienes nos desprecian y tender la mano al fantasma cuando quiere causarnos 

miedo? 

Con todas estas cosas, las más pesadas de todas, carga el espíritu paciente: semejante al camello 

que corre al desierto con su carga, así corre él a su desierto. 

Pero en lo más solitario del desierto tiene lugar la segunda transformación: en león se transforma 

aquí el espíritu, quiere conquistar su libertad como se conquista una presa, y ser señor en su propio 

desierto. 

Aquí busca a su último señor: quiere convertirse en enemigo de él y de su último dios, con el gran 

dragón quiere pelear para conseguir la victoria. 

¿Quién es el gran dragón, al que el espíritu no quiere seguir llamando señor ni dios? “Tú debes” 

se llama el gran dragón. Pero el espíritu del león dice “yo quiero”. 

“Tú debes” le cierra el paso, brilla como el oro, es un animal escamoso, y en cada una de sus 

escamas brilla áureamente el  “¡Tú debes!”. 

Valores milenarios brillan en esas escamas, y el más poderoso de todos los dragones habla así: 

“todos los valores de las cosas -brillan en mí”. 

“Todos los valores han sido ya creados, y yo soy -todos los valores creados. ¡En verdad, no debe 

seguir habiendo ningún 'Yo quiero!'”. Así habla el dragón. 

Hermanos míos, ¿para qué se precisa que haya el león en el espíritu? ¿Por qué no basta la bestia 

de carga, que renuncia a todo y es respetuosa? 

Crear valores nuevos -tampoco el león es aún capaz de hacerlo: mas crearse libertad para un nuevo 

crear- eso si es capaz de hacerlo el poder del león. 

Crearse libertad y un no santo incluso frente al deber: para ello, hermanos míos, es preciso el león. 

Tomarse el derecho de nuevos valores -ése es el tomar más horrible para un espíritu paciente y 

respetuoso. En verdad, eso es para él robar, y cosa propia de un animal de rapiña. 

En otro tiempo el espíritu amó el “tú debes” como su cosa más santa: ahora tiene que encontrar 

ilusión y capricho incluso en lo más santo, de modo que robe el quedar libre de su amor: para ese 

robo se precisa el león. 

Pero decidme, hermanos míos, ¿qué es capaz de hacer el niño que ni siquiera el león ha podido 

hacerlo? ¿Por qué el león rapaz tiene que convertirse todavía en niño? 

Inocencia es el niño, y olvido, un nuevo comienzo, un juego, una rueda que se mueve por sí 

misma, un primer movimiento, un santo decir sí. 

Sí, hermanos míos, para el juego del crear se precisa un santo decir si: el espíritu quiere 

ahora su voluntad, el retirado del mundo conquista ahora su mundo. 

Tres transformaciones del espíritu os he mencionado: cómo el espíritu se convirtió en camello, y 

el camello en león, y el león, por fin, en niño.” (Nietzsche, Así habló Zaratustra) 

 


